


AiFlAN -DEI/ CORAZÓN, por Án

gel Cruehaga. Cuadernos de Poiv

sía. Empresa Xietras

Es can "Afán del Corazón"

ique penetrarnos una vez más en

el mundo un poco helado y de

vivas claridades que viene a ser

algo así como la zona central de

la poética de Ángel Crnchaga.. Y
es que no es difícil, por lo me

nos, distinguir
■

la atmósfera en

que debe habitar esta poesía y

cuyo helado resplandor descubre

extraños ritos y aimlables sabores

no del todo ajenos a la dinra y

viva existencia de un sueño pro

fundo. Porque, y supongamos un

punto de partida, a la entrada

de esta atmósfera no sería Im.

posible leer:

música »e humo movida

por un ¡pajaro de alas

azumes..-.

y luego admirar el mas helado

reino, los más ¡fríos jardines, los
más blancos bosques submarinos,
fuera de los contornos de un pla
neta vestido de grandes rayos

tan celestes como sólo podría
ser el airo del sueño o del mito.

Es en o! eentaro de este mundo

que la fría paciencia de la ma

no de Ángel . Cruehaga traza sus

signos casi siempre llevada por

el látigo de un gran grito de so

corro que puede ser representa
do por tina

lJAMPAR/v QUE VIVE EN lá

SOT,TTDAj> COMO DURMIÉN

DOSE. ..

y cuya escritora batiente flota

entre ciertos llamados y la coro.

la no siempre accesible del futu

ro. Y es que esta escritura ro

deada de dulces resplandores vie
ne desde una. acida obscuridad.

desde una 7.ona de monstruosas

raíces no del todo celestes. De lo

contrario, -jqué contacto, '.qué vi

dencia 73oética. íp-osibTe de existiv?

Porque Ja poesía de "Afán d«?l

Corazón" no deia d« entrar tam

poco en el aire de "Otas ¡Noches''

de Yoiiii«: "¡Mí alma y mis sen

tólos están en las -tinieblas". O

bien: "No contamos las horas si

no después que están perdidas.
Lueco, la sabiduría del hombre

«s dar al tiemipo una voz". De

esta dulce desesperación han na

cido torrentes, o flores. Poco im

porta. Poro el secreto de tan du

ro pulso ha hecho entrar al hora.
toro a los iná-s obscuros pozos, al

dominio de los más lejanos pue
blos miéntales y, desde luego, ca
si le ha sido posible sentir el ex

traño abre en que debe habitar
la poesía.
De la inferna, manera comió ad

miramos ea Pablo Neruda, entre
otras cosas, la exacta expresión
del amor físico en él sueño, no

podemos sino penetrar en el

mundo de color pálido de Ángel
Cruehaga, mundo donde los ár

boles, las estrollaíi, los peces, los

soles, los cuerpee, etc., extienden
de pronto su dominio y llenan la

tierra con la imagen de la más
bella asfixia:

SOBRE TülS ERIAZOS -CANTAN

CONMOVIDOS ¡LOS PÁJAROS
Y I*A MUERTE DETIENE Eli

AEAN 'DE -SU MARIPOSA.

ü
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Jíüigún aire menos atormienta.

do y rumoroso que este afán de

traducir un suceso tan poco al al

cance de la Imiano y de tan extra
-

fia existencia entre los espacios
del sentimiento y el plano de al

guna manera dulce u opaco de

la expresión poética. Que no se

nos obligue a escoger entre las

espinas tle suave cuerpo que de

ben representar al amor y la 11a-

ma de pesada lengua con que pa

rece vestirse el poema, a veces,

alimentado por la admirable obs

curidad del ser:

. . .CEÑIDA COMO MI CORA

ZÓN, COMO MIS MANOS,. COMO

'EL GRITÓ DE LA HOGUERA

QUE ESTIRA iSU ELOR PARA

MORIR HACÍA EL CIELO. . .

■
.

Y SU -ACTITUD DE COGER

SIEMPRE JAZMINES. DEI/

OTRO MUNDO...

Y AHORA. QUE LA TIERRA

MUEVE SU TRÉBOL EN -Eli ES

PACIO. .,.

ENTRE Eli.: AMBIENTE DE

piedra de i/os ídolos ai/la

dondie un Eclipse lento

se desmorona. se -me cae

la noche como una. esca

MA AZUL.

En uno o en el otro plano la

poesía de Ángel Cruehaga alcan

za cierta difícil realización y icier.
-tó dominio de los elementos, aun

que lo externo permanece en su

sentido más de lo necesario. Por

otra parte, la voz de este poeta
ha logrado tradiaclr en su mayor

posibilidad los contornos del pla
no de donde viene, es decir, ha

conseguido ubicar la imagen de

la atmósfera entre la que trabaja
su animismo y entre la que ca

mina como en sueños el fervor

de su obscura soledad terrestre.

En verdad, la poesía debe ser

una pequeña mano (flotante. O no

ser.

ROSAMEL DEL VALLE.

los envidies!!!
S> Je iqneías, padeces y no puedes trabajar .--... tuya
es Ja tuina Ab¡ Jjenes Jás: TABLETAS DE H-EL-MITOL

Cualquier dottw- es en la vida un gran impedimento; pero

las dolencias Cousadas por las enfermedades de Id Orina, son

lerribles. ■*- Nuda hay Jan insoportable y 'doloroso como

^.los males abrasadores y punzantes . de ras vías
.
urinarias.

Para- su- alivio, y curación tenemos. I35 TABLETAS DE HELMITOL,

las cuales^ gríTCÍas a su fuerza desiniédanie en las vías urinarias

y riñones, regularizan las funciones ÓB esos órganos, vo'i-

v'i'enflo-fel enleraaósi podei orinar «OMnalmentey sin molestias.

No debéis esperar hasta que los. dolores se presenten,
sino de vez en cuando, por medio de la cura de ,

H el m i t oí, limpiar las vías urinarias. / A
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BE ISRAEL A CRISTO, poema

por ¡María Raquel Adler.

'■"'■'' '
.

En la carrera vertiginosa de la

Humanidad; en esta lid constan

te en que el hombre lucha con

tra el hombre; en ¡Ha desorienta.

ción manifiesta, de las ideas y del

verdadero sentido de la Vida, en

que él homibre-imá'quina, forjado
por la necesidad del medio am

biente, ha debido acallar su- yo in

terior, lia debido relegar su espí
ritu a un segundo término, dan

do paso a las realidades materia

les de su existencia, siarge este li.

bro, pleno de sentimientos ¡mís

ticos y Bivino Ainor, como un

rayo dé luz en la noche tormén-

tosa de nuestra, Vida.

Es un libro místico, de un mis

ticismo suave y sangrante a la

ve%. Be un misticismo ungido en

el aceite aromiado del Huerto de

los Olivos y empapado en la san

gre que se vertió en la Cruz.

Bellamente escrito, con esa

belleza nacida en la, emoción, en

el sentimiento, esta Biblia Mo

derna, como lo Ilalmlaríamos con

justa' razón, ha venido a acercar

hacia nuestras allmas, sedientas

de plenitud, de elevación espiri.

tual, la fuente Inagotable de in

finita bondad, donde han escan

ciado, desde hace veinte siglos,

tantos seres predestinados.
En sus páginas blancas, con

psa blancura inmaculada de su

doctrina, ha deiado grabados, co

mo una estela luminosa, el canto

dulce o -atormentado; la mueca

caricaturesca de .Tudas Iscariote, y

p' amanecer, pleno de humildad,

0? redención y amor, que tuvo el

despertar del alma de la Peca- ,

dora Magdalena.

Y tiene una doble virtud este

poemario de Miaría Raquel Adler:

además de la hondura de pensa

miento, sus poemas están impreg

nados de fe; de esa fe alentadora

y constructiva que es como un

manantial de aguas claras en la

aridez del desierto; de esa fe que

hizo balbucear a nuestros labios

la primera oración de niños y

quo algunos han logrado conser

var a pesar do todas las vicisitu

des, a pesar de la travesía ardua

y atormentada-, como el anuncio

de otra vida futura y esplendo

rosa. Be esa fe que es promesa

y esperanza, que es confianza y

optimismo, de esa fe que es una

segunda madre para nuestro es

píritu y que, acaso, no nos con

solemos .jamás de perder.
Bienaventurados los que, como

María Raquel Adler, pueden creer;

de ellos será la Gloria Eterna.
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